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			Antes podía mirarte, y ahora cuando miro,
la imagen se tuerce.


			Vicenbiflow


		




		

			Enigmático


			Aún recuerdo los colores de mis primeros trazados con aquel pincel sintético: eran el blanco y el naranja. Amaba el naranja porque siempre me recordaba a mi fruta favorita, la naranja. Y el blanco era el color de mis zapatillas favoritas.


			Desde que tuve uso de la razón recuerdo haber sentido el color naranja en mí cuando lo veía, cuando estaba junto a él, cuando nos reíamos, cuando permanecíamos en silencio, cuando corríamos juntos sin rumbo alguno, cuando le quería en silencio aún sin yo creer no ser capaz de conocer el verdadero significado del amor.


			Años más tarde comencé a usar diversas tonalidades de rojos y azules, siendo capaz de sentir que tras la insignificante frialdad y lejanía que se había formado en mí existía una pequeña gota del color de la pasión, cada vez mayor. Cada vez mi amor por él se iba multiplicando y es que no sabía con certeza qué había ocurrido en mí. Sólo podía decir que hubo una mañana en la que pude admirar tras el iris de sus infinitos ojos una perspectiva diferente de mi realidad. A partir de ese día aprendí a sumergirme en la infinitud de su mirada y a aceptar que mi mundo eran sus ojos.


			Pero mis cuadros cambiaron. O tal vez fuese yo quien cambió realmente.


			Seguía a mi lado como siempre, pero le sentía como a kilómetros de distancia. Mis cuadros se volvieron distantes conmigo, al igual que él... y, por tanto, comencé a pintar en gris.


			Pinté de los colores que años atrás designé como feos e infelices. Y es que sin percatarme de ello, el gris y el negro se habían vuelto la pincelada central de mis cuadros y de mis pensamientos por unos años.


			Ni siquiera el negro podía ejecutar las huellas que había dejado en mi alma después de marcharse, acompañado de una melancólica melodía de piano, de las caricias que nunca nos dimos y de la mano de su secreto más desgarrador.


		




		

			0


			Caminé de un lado a otro, limitándome a escuchar el sonido que mis tacones provocaban en el parqué y el ruido del exterior de aquellas enormes vidrieras. Me giré en dirección a éstas contemplando el continuo tráfico que había en la ciudad y la casi permanente lluvia que llevaba ya horas sin detenerse.


			Devolví la mirada a mi móvil y leí su mensaje de hacía siete minutos, una vez más: ‘’Llego en unos veinticinco minutos, al parecer ha habido un accidente y por eso hay tanto tráfico, xx’’


			Sonreí tenuemente y volví a bloquear la pantalla del móvil.


			Tan solo faltaban cuarenta y cinco minutos para que la galería abriera sus puertas a multitud de críticos y artistas del momento, incluso de diversos países invitados a esta exposición.


			Esta vez en lugar de volver a caminar de una punta a otra, me dirigí a la sala en la que los cuadros se encontraban expuestos en paredes lisas y blanquecinas. Recorrí con la mirada la cantidad de cuadros que se ubicaban allí hasta situarme frente a uno en específico.


			Contemplé cada detalle de éste y sonreí como siempre hacía al observarlo.


			—Es un cuadro muy bonito, señorita Lambert —me sorprendió a mis espaldas la voz de Hugo, el limpiador de aquella primera planta.


			—Muchas gracias Hugo —dije correspondiéndole con una sonrisa.


			Devolví mi mirada a aquellos dos inmensos océanos repletos de vida que años atrás había pintado.


			—Y bien, ¿qué historia se esconde tras aquel par de ojos? —dijo en referencia al cuadro.


			—¿Cómo que qué historia se esconde? —le cuestioné intrigada con una tenue sonrisa ante su peculiar pregunta.


			—En todas las pinturas pienso que se encuentra una historia, unas más profundas que otras. Sin embargo, siempre existe algún tipo de conexión con el creador de dichas obras de arte —explicó—. Entonces, ¿qué historia se esconde tras esos dos enormes ojos?


			—Es un poco larga la verdad —dije apartándome un mechón de mi cabello del rostro a la vez que me mordía ligeramente el labio superior.


			—Tenemos cuarenta y cinco minutos antes de que comience a llegar la gente —me sonrió.


			Le devolví la sonrisa a Hugo y asentí con la cabeza.
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			Ahora me consumo evocándote, aprendiendo a residir en compañía de la soledad. Ahora conmemoro la esencia de tu mirada y me pierdo en las profundidades del océano. Ahora recuerdo los momentos inolvidables que tú y yo compartimos, deseosos por una eternidad juntos aún siendo inaccesible. Ahora recuerdo la melancolía de tus impecables melodías de piano, consumiéndome y sintiendo cómo me asfixio con mi propio oxígeno. Ahora tengo miedo de no poder volver a encontrarte, porque bien tú me prometiste que encontraríamos la manera de estar juntos.


			***


			La mañana era tan fría que parecía ser enero. De la misma manera, esta estaba acompañada de un desapacible viento muy común en los últimos meses. Acabábamos de entrar en plena primavera. No obstante, en Bergerac, daba la sensación de que el invierno perduraría unas cuantas semanas más.


			Enrollé en mi cuello una suave bufanda roja de hilo rizado y con un ligero movimiento, retiré el pelo que permanecía entre mi nuca y la bufanda. Alcé la mirada hacia el espejo y observé el reflejo de mi figura durante unos limitados segundos. Me acomodé la chaqueta vaquera, desteñida por el curso de los años y los lavados, y tras echarle un último vistazo a mí reflejo caminé en dirección a la puerta de mi dormitorio.


			Entreabrí la chirriante puerta evitando causar el menor ruido posible, ya que tan solo eran las siete de la mañana y mis padres se encontraban durmiendo en la habitación de enfrente.


			Descendí las cortas escaleras de dos en dos y, tras llegar a la planta baja, fui a la derecha para llegar a la cocina. Las luces estaban apagadas, por lo que encendí una de ellas para tener una clara visión de la cocina. Visualicé cómo encima de la encimera se ubicaba un plato cubierto por un papel de aluminio. Me acerqué hasta ahí y contemplé cómo encima de éste reposaba una diminuta nota blanca.


			—Eli —leí mi nombre en la nota. La letra cursiva de mi madre era inconfundible.


			Destapé el papel de aluminio y para mi sorpresa encontré mi desayuno preparado. Dos tostadas de pan integral, una de ellas con mermelada de frambuesa y otra con mantequilla. Tomé la cafetera, en la que ya había café preparado, y lo vertí en una taza, sin importarme el hecho de que ya se encontrase frío.


			Mi reloj mostraba que eran ya casi y veinte, por lo que aligeré cada uno de mis movimientos. Me bebí en tres sorbos el café sin leche produciendo una pequeña mueca ante lo amargo que estaba y a continuación anduve con paso ligero en dirección al cuarto de baño. Tras cepillarme los dientes y darle un último repaso a mi tortuoso cabello, salí casi corriendo del cuarto de baño. Atrapé las llaves de mi casa y las guardé en mi bolsillo.


			Me paré en seco delante de la puerta de mi casa, sospechando que me faltaba algo. Recorrí ligeramente con la mirada el salón, al igual que la cocina. Mi mirada se posó en la inmensa estantería de libros situada al lado de la ventana del salón y de inmediato me encaminé hacia ésta para buscar un libro en concreto. Saqué de entre unos tantos el que tanto buscaba. El cazador de sueños de Stephen King. Amaba a ese escritor. 


			Abrí la bolsa de tela fina que colgaba de mi hombro e introduje en ella el libro. Esta vez sí que estaba lista para marcharme. Salí de la casa unos segundos más tarde y cerré con cuidado la puerta para que no diese ningún portazo por el viento. Descendí por el trío de peldaños de la puerta de mi casa, y una vez en el suelo de piedra, caminé por él. Di la vuelta a la calle y no pude evitar echar un ojo a la casa de al lado. Totalmente similar a la mía, a excepción de los ventanales. Sin embargo, ambas eran del mismo estilo medieval.


			Como cada mañana mi mirada se dirigió a la ventana de arriba del todo, cubierta por unas cortinas blancas. Unas cortinas que no se habían abierto en poco más de dos años.


			Solté un corto suspiro al recordar quién vivía allí arriba y me obligué a mí misma a olvidar cada momento vivido en ese gran hogar.


			Proseguí caminando, esta vez sin detenerme a ver las fachadas de las casas. Ascendí por una cuesta provocando que mi paso se ralentizara y, una vez arriba, percibí como el viento soplaba aún más en esta zona. Me abracé a mí misma a consecuencia del helor y del viento, que impactaba contra mi rostro, provocando que mis ojos se entrecerrasen por ello. Deslicé mi lengua por la comisura de mis labios ya que los notaba algo deshumedecidos.


			Escasos minutos después, llegué a una descubierta plaza del pueblo. Decorada de diversos tipos de flores al igual que siempre, lo que captaba la atención de los turistas que la visitaban. Al igual que las cafeterías y restaurantes de ella. El gentío solía sentarse en las terrazas para así observar a la muchedumbre de la plaza y disfrutar del romántico ambiente.


			Hoy era miércoles. Hasta el sábado no pondrían los puestos del mercadillo, donde siempre exponía mis cuadros con la esperanza de venderlos.


			—¡Eli! —escuché decir mi nombre a pocos metros de distancia de donde me ubicaba. Giré la cabeza en dirección de donde provenía esa varonil voz.


			—Hey —saludé al chico del cabello rizado.


			Éste se avecinó hacia mí con su habitual rostro sereno. Y decía sereno puesto que siempre se comportaba de manera reservada con la gente. Se le podría considerar una persona muy formal a sus veinte años. Menos cuando bebía, en eso sí que no era formal. No obstante, con Isabelle y conmigo, se comportaba de manera diferente que con el resto, ya que siempre nos encontrábamos gastando bromas y riendo. Trabajábamos en la misma cafetería, yo en la barra y él como camarero. Sin embargo, eso no quitaba el hecho de que no pudiéramos conversar en nuestra jornada de trabajo.


			Benjamin, además de ser mi compañero de trabajo, era mi mejor amigo. Lo conocí cuando cursaba el segundo año de secundaria, mientras que con Isabelle comencé a relacionarme en primaria cuando se mudó de Belvès por el divorcio de sus padres, viniéndose aquí junto a su madre y su hermano pequeño. Su madre era de Bergerac, sin embargo, se trasladó a Belvès cuando se enamoró del hombre que años más tarde acabaría siendo su ex marido y el padre de sus dos hijos.


			Desde que tuve uso de razón, en primaria las chicas solían burlarse de mí por el simple hecho de que no deseaba jugar con muñecas, ni tampoco le prestaba una gran atención a diversas actividades escolares como baile o gimnasia rítmica. Aspiraba a plasmar con acuarelas, sobre hojas en blanco e incluso en servilletas, mis pensamientos y a veces, incluso, lo llegué a hacer en la pared. Mi madre no lo consideró una obra de arte.


			Hasta que cumplí siete años, mis familiares proseguían obsequiándome por mis cumpleaños las nuevas muñecas que salían en el mercado y que toda niña de esa edad deseaba. No obstante, todo evolucionó por completo cuando mi padre llegó con un maletín de pinturas la tarde de mi cumpleaños y una gran bolsa de lienzos pequeños. Desde ese momento me convertí, como mis abuelos decían, en la artista de la familia.


			No todos los artistas saben dominar el poder del saber y de la sensibilidad. Pero tú eres una clara excepción de ellos —decía mi abuelo. 


			Pensaba que no era realmente un cero a la izquierda en el colegio ni tampoco en el instituto, ni del todo invisible puesto que tenía cuatro amigos fieles. Pese a que no hablase con uno de ellos desde hacía más de dos años y con el otro tampoco muy a menudo por todo lo que costaba enviar mensajes y llamar al extranjero.


			De lo mucho que hablábamos una vez llegó una factura de cuatrocientos euros a mi casa que gracias a Dios logré pagarla con lo que ganaba en el trabajo.


			—¿Dónde está Isabelle? —le pregunté a Benjamin con las manos metidas en los bolsillos a consecuencia del frío.


			Yo era la menor de los tres, posicionándose en primer puesto Benjamin, con una corta ventaja de meses por delante de Isabelle.


			—Está dentro. Llegó hará unos diez minutos —contestó este caminando al mismo paso que yo.


			—No me creo que haya llegado tan temprano.


			—Créeme que yo tampoco. Me ha explicado que se pasó toda la noche jugando a ese juego de miedo en el ordenador que yo le enseñé y no pudo pegar ojo después.


			—Isabelle jugando a juegos de miedo, qué raro —reí.


			Ambos nos mantuvimos en un reconfortante silencio a lo largo del camino. Nos detuvimos una vez que llegamos a la entrada de la cafetería, llamada Frais.


			La cafetería tenía, al igual que las casas, un estilo medieval, pese a que la terraza de esta se encontraba un tanto más modernizada, con mesas en forma de luna y jarrones blanquecinos adornando el centro con jazmines. La fachada estaba pintada de color malva, y le daba un toque romántico, lo cual atraía a muchas personas.


			—¡Eli! —volvieron a mencionar mi nombre, pero esta vez mi mejor amiga, Isabelle.


			—Isabelle —le sonreí.


			—¡Vamos dentro! —enrolló su mano sobre mi muñeca—. O el jefe se volverá a enfadar con nosotros y a mí me quitará dinero de hoy. Necesito comprarme cuanto antes unos zapatos que vi.


			Su cabello áureo se mostraba en un extraño y desgreñado recogido, dándole así una apariencia despreocupada. Su tez tenía un tono tostado, a diferencia de la mía, la cual se encontraba la mayor parte del año blanquecina. Claro está, cuando llegaba el verano retomaba algo de color.


			—Está exagerando —apuntó Benjamin—. Raymond nunca se ha enfadado con nosotros, somos sus favoritos.


			Me encogí de hombros y me dejé guiar por la chica de los ojos color café.


			***


			—No tienes muy buena cara —le dijo Benjamin a Isabelle—. ¿Acaso dormiste poco por alguna razón en especial? —bromeó.


			—Eres un idiota —lo fulminó con la mirada—. No te puedes ni imaginar el miedo que daba ese juego. Si hasta mi madre casi me da con la sartén por estar gritando cada dos por tres.


			Benjamin y yo retuvimos las ganas de reír. No obstante, él no logró retenerlas lo suficiente e Isabelle le propinó un puñetazo en el hombro.


			—¡Au! —se quejó Benjamin frotándose la zona afectada—. ¡En mi defensa diré que Eli también se ha reído!


			—¡Oye!


			—¡Dejaros de hablar e ir a atender! —ordenó Raymond desde el otro lado de la barra.


			Isabelle se retiró para así ir hacia la cocina. Mientras tanto Benjamin acudió a pedirles nota a los recientes clientes.


			Estaba en la barra preparando un café para llevar a una mujer de avanzada edad y me fijé en el libro que leía con gran interés. La curiosidad me alcanzó, por lo que disimuladamente me agaché como si fuese a coger algo del suelo, tan sólo para poder leer la portada. Se trataba de la novela Jane Eyre.


			Recordé quien, en mi décimocuarto cumpleaños, me obsequió ese libro. Como aquella tierna sonrisa de su rostro nunca envejecía, al igual que cuando entrelazaba sus extensos dedos con los míos, para así guiarme junto a él. Perdiéndonos ambos en nuestra propia realidad.


			Sonreí con añoranza al evocar la manera en la que tocaba el piano. Le encantaba tocar el piano. Constantemente eran melodías alegres y armoniosas, rara vez eran tristes u opacas, solo las últimas semanas antes de marcharse. Tocaba con tanto júbilo, que, incluso, conseguía contagiarte la felicidad del momento.


			¿Seguiría tocando el piano? Claro está que no lo sabía. No sabía nada acerca de él desde hacía más de dos años. Ni tan siquiera obtuve una carta o alguna fotografía por su parte, confundiéndome de forma considerable a medida que el tiempo transcurría.


			—¿Ocurre algo, señorita? —me interrogó la mujer.


			Eliminé de inmediato mis pensamientos. Volviendo al mundo real, en el que la mujer del libro me observaba con cierta confusión. Supe por qué me miraba de aquel modo, pues mi vista permanecía fija en la portada de aquel libro, y ni tan siquiera me percaté acerca de lo que la mujer me estaba diciendo.


			—No, nada —sonreí a la vez que parpadeaba diversas veces, ahuyentando mis pensamientos—. Me gusta el libro —señalé la portada de su libro en el que aparecía el nombre de la obra de Charlotte Brontë.


			La mujer sonrió mostrando sus amarillentos dientes a consecuencia del consumo del tabaco o del exceso de café.


			—Es interesante, ¿cierto? —asentí con la cabeza—. Me lo regaló mi marido.
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			Hoy duele y mañana dolerá un poco más que ayer. Mañana volveré a buscar entre todos los ojos azules los tuyos, en un intento absurdo de encontrarte. Mañana volveré a experimentar tu ausencia como ayer, como hoy y como siempre. Mañana te odiaré con todas mis fuerzas y la impotencia me hará desear el no haberte conocido jamás, para así no haber tenido que ser tu víctima. Mañana volveré al pasado y detendré el tiempo para reanudar la sensación de encontrarme entre tus brazos y sentirme protegida. Mañana, cuando comience a nevar, el pasado se helará, así como mi alma y el presente reinará. Mañana ofenderé el sentido de mi existencia por haber elegido este destino para nosotros y volveré a recaer en el abismo, una vez más.


			***


			—¿L’Etoile o Diabolo? —inquirió Benjamin a la salida de la cafetería.


			—Diabolo —respondimos Isabelle y yo a la misma vez.


			Ambas nos miramos con complicidad y segundos después soltamos unas leves carcajadas. Benjamin negó con la cabeza riendo por lo bajo al igual que nosotras.


			Diabolo era nuestra pizzería favorita, probablemente una de las mejores de Bergerac, en mi opinión. Siempre que nos hacían elegir entre Diabolo o cualquier otro sitio, escogíamos sin rodeos Diabolo. Todos los miércoles acudíamos allí a cenar desde que teníamos diecisiete años y comenzamos a trabajar en la cafetería, como si representase para nosotros una tradición.


			—Será mejor que nos demos prisa —dijo Benjamin—. Tiene pinta de que vaya a llover.


			Asentí sutilmente con la cabeza al igual que Isabelle y juntos comenzamos a caminar a un paso más apresurado. Tras caminar durante unos minutos, divisamos a lo lejos las luces de la hogareña pizzería. Fuera de esta había diversas mesas, pero todas estaban solitarias. Posiblemente por el helor de la noche.


			Nos aproximamos a la pizzería y tras esquivar las mesas del exterior, nos adentramos en el interior del local. Tras entrar en el restaurante, mi mirada recorrió su interior deparando en una pareja de mediana edad que cenaba en una mesa junto al lado de un gran ventanal. Desde allí se tenía una vista diáfana del paisaje medieval de las casas de enfrente. Mientras tanto, en la barra se hallaban dos chicos de nuestra edad. Alaric, que tenia el cabello renegrido y a quien conocía desde el colegio e instituto. El otro chico que se hallaba junto a él tenia el cabello rubio mezclado con tonos castaños y un poco por encima de los hombros. No lo reconocí e incluso podía afirmar el no haberlo visto anteriormente por nuestro pueblo.


			Una melodía rockera resonaba en el interior del local. Identifiqué sin ningún problema al grupo que sonaba a través del tocadiscos antiguo: Los Beatles.


			—¿Donde siempre chicos? 


			No me percaté de la presencia de la camarera. Alcé la vista y mis ojos se encontraron con los de una mujer de avanzada edad: Catherine.


			—Hola Catherine —la saludé con un tono amistoso—. Y sí, donde siempre.


			Catherine me sonrió, de manera que las arrugas que poco a poco se le iban acentuando con el paso del tiempo se extendían a lo largo de sus hoyuelos, así como por su frente. Me saludó de la misma manera en la que yo lo había hecho.


			Anduvimos en dirección a la mesa en la que siempre solíamos cenar, sin necesidad de que Catherine nos dijera en cual sentarnos.


			Me situé junto a Isabelle, permaneciendo al frente de Benjamin. Los tres nos mantuvimos en silencio hasta que Catherine se acercó a nosotros con un bolígrafo y una pequeña libreta blanca de cuadros para anotar.


			—¿Lo de siempre chicos? —preguntó Catherine apuntando con el bolígrafo la libreta.


			Los tres asentimos a la misma vez y esta nos sonrió a modo de respuesta a la vez que se retiraba de nuestra mesa con los pedidos en la libreta.


			Isabelle fue la primera en comenzar la conversación.


			—Oye Eli —me llamó mi amiga—. ¿Quién es el chico que está sentado junto Alaric?


			—No le he visto nunca por el pueblo —frunció el ceño levemente Benjamin.


			—Tal vez sea algún amigo suyo de fuera —me encogí de hombros—. ¿Por qué lo preguntas? —agaché la cabeza y jugueteé con la esquina superior del mantel de cuadros rojos y blancos.


			—Porque no deja de mirarte.


			Parpadeé un par de veces y alcé la mirada hacia Isabelle quien observaba de reojo a los otros de la barra. Con cierto disimulo, moví mi cabeza en dirección al lugar donde anteriormente había visto a los dos sentados.


			Isabelle tenía razón. Aquel chico fijaba su mirada en mí, lo que provocaba que me sonrojase por el simple hecho de saber que era a mí a quien observaba. Aparté la mirada de inmediato, pues no estaba acostumbrada a que me vigilaran de un modo tan intimidante como aquel chico lo hacía.


			—¿Acaso no se da cuenta que le estamos viendo? —cuestionó Benjamin con una ceja alzada—. Parece un psicópata —Isabelle y yo reímos ante su comentario.


			—Será un psicópata, pero está tremendo —sonrió burlona, a lo que Benjamin movió los ojos a un lado a la vez que suspiraba pesadamente. Algo que caracterizaba a Isabelle era la libertad con la que expresaba cada una de sus palabras, sin darle importancia a lo que el resto pudiera o no opinar—. ¿Verdad, Eli?


			Simplemente me encogí de hombros, dando a entender que no le estaba prestando demasiada atención. Justo antes de que Isabelle consiguiese volver a hablar, Catherine se aproximó a nuestra mesa con tres platos, dos en una mano y el otro en la opuesta.


			Dejó caer con suavidad mi plato en el que se encontraba mi pizza de verduras. Poco después, se alejó de nosotros unos breves segundos para tan solo volver con nuestras bebidas.


			—¡Que aproveche chicos! —añadió Catherine sonriéndonos con amabilidad y luego se dio la vuelta sobre sus talones para volver a su puesto de trabajo.


			—Gracias —contestamos los tres a la vez.


			Agarré mi botella pequeña de agua y bebí de ella.


			—No entiendo cómo puedes comerte esa pizza llena de verduras —me observó boquiabierta mi amiga, asqueando a su vez con una mueca mi plato—. Suficiente es que comes todos los días verduras por ser vegetariana. Podrías al menos pedirte una de cuatro quesos.


			—No me alimento solo a base de verduras, Isabelle —dije—. Tan solo no como ni carne ni pescado.


			—Tú te pierdes el placer que el sabor de la carne proporciona.


			—¿En serio? ¿Placer sabiendo que te estás comiendo un animal muerto?


			—Déjala Eli —interrumpió Benjamin—. ¿No ves que es rubia? —Isabelle le propinó un puñetazo en el brazo—. ¡Maldita sea! ¡Te voy a denunciar por maltrato!


			Isabelle le lanzó una mirada de advertencia y relajó el gesto de seguido.


			—Eli —me llamó Isabelle—. ¿Expondrás el sábado en el mercadillo alguna de tus pinturas? —preguntó con cierto interés, cambiando radicalmente de tema de conversación.


			—Lo más seguro —asentí ligeramente con la cabeza—. Así podré sacarme un dinero extra esta semana.


			—¡Si! —exclamó emocionada—. A mi madre le encantó el último cuadro que pintaste. Aquel hecho a mano y representando una explosión de colores. Fue increíble la mezcla que utilizaste.


			Sonreí ante su comentario.


			Para mí pintar resultaba ser mucho más que un pasatiempo, era una vía de escape ante la melancolía. No me consideraba una persona pesimista y negativa. Sin embargo, no negaba el hecho de sentirme la mayor parte del tiempo solitaria, puesto que no todo en mi vida había sido sencillo y de ello surgió un descomunal y sombrío agujero en mi interior; el cual de alguna manera cada vez se iba marchitando más. No obstante, resulté ser una ágil aprendiz a la hora de camuflar los sentimientos frente al resto.


			Con el simple hecho de pintar aspiraba a conectar mis pensamientos con el más allá, significando para mí la sensibilidad y la mente la base de estos. Simbolizando el más allá desde mi perspectiva lo indefinido y lo complejo, donde no todos los artistas alcanzaban a experimentar estas sensaciones.


			—Baja de las nubes, Eli —escuché decir a Isabelle.


			De inmediato borré aquellos pensamientos de mi cabeza, plasmando esta vez mi atención en la realidad.


			—¿Te has enterado de algo de lo que te he dicho? —dijo Isabelle arqueando una de sus finas cejas. Junté los labios, formando así una fina línea en ellos a la vez que negaba con la cabeza. Me costó reprimir las ganas de reír.


			—Lo suponía —dijo poniendo los ojos a un lado—. Decía que la semana que viene, el viernes para ser más exacta, la gente del pueblo irá al lago a hacer una barbacoa por el inicio de la primavera, ¿iremos?


			Alcé la cabeza y fijé la vista en Benjamin. Este se encogió de hombros y asintió con la cabeza.


			—Si —confirmó Benjamin—. Por mi parte sí. Ahora, lo que vosotras digáis.


			—Claro —acepté al igual que él—. Estaría bien.


			—La organizan los hermanos Chassier —dijo Benjamin—. Lo que significa que será una pasada.


			***


			—Nos vemos mañana chicos —me despedí de Isabelle y Benjamin, dándoles un corto abrazo a cada uno.


			—¡Hasta mañana, Eli! —se despidió Isabelle una vez que tanto ella como nuestro amigo se distanciaron de la puerta de mi casa.


			Alcé la mano y la agité de un lado a otro levemente para despedirme. Acto seguido, extraje las llaves del bolsillo derecho de mi chaqueta e introduje la correcta después de confundirme con varias.


			Giré el pomo de la puerta y entré en la casa. Exhalé un suspiro de satisfacción al notar la calidez del interior de mi casa, olvidando por completo el frío de la noche. Cerré la puerta de la casa y avancé unos pasos, encontrándome a mis padres en el salón. Mi padre estaba frente a la tele en su pequeño sillón, a diferencia de mi madre, que se encontraba en el sofá, leyendo con suma atención uno de sus libros de antología poética que tanto le gustaban.


			Caminé hacia ellos, captando así la atención de mi padre, quien había desplazado su mirada del partido de fútbol transmitido en directo por la televisión.


			—Hola cariño —me saludó con una sonrisa.


			Flexioné las rodillas y me incliné estableciéndome a la altura de su frente, donde deposité un beso. Sonrió satisfecho.


			—¿No notas algo diferente en mí? —rió.


			Junté los ojos y traté de buscar algo diferente en él. Su cabello canoso seguía con el mismo corte o al menos eso recordaba.


			—Mmm, no —hice una mueca—. ¿Te has dejado el pelo más largo?


			—¡Me he quitado la barba! —exclamó sorprendido al ver que no me había dado cuenta de ello—. Ahora parezco todo un joven de tu edad, ¿me llevarás contigo de fiesta? —sonrió de forma vacilante—. Tengo el ritmo en la sangre.


			Escuché una risa por parte de mi madre, a lo que alcé la mirada para así encontrarme con la de ella.


			—Nunca serás lo suficientemente joven como para poder ir a una de las fiestas a las que Eli va —contradijo mi madre entre risas.


			—Que sepáis que tengo un ritmo increíble —se alzó del sillón—. ¿Queréis que os baile La macarena?


			Negué repetidas veces con la cabeza, a lo que mi madre respondió riendo del mismo modo.


			Tras una pequeña discusión entre quién bailaba mejor, si mi madre o él, terminó ganando mi padre, declarando que él había aprendido a bailar salsa, a diferencia de mi madre que nunca le había gustado esa clase de baile.


			—Ven aquí, cariño —mi madre le propinó unos suaves toques al sofá, para que me dirigiese hacia ella, lo cual hice, alejándome del área de mi padre quien había vuelto a prestar atención al partido de fútbol—. Siéntate —indicó, apartando sus largas piernas del sofá, dejando un hueco para que así pudiese colocarme junto a ella—. ¿Qué tal te ha ido el día? —preguntó apartándo con su mano su cabello caoba de los hombros.


			—Agotador —resoplé exhausta—. Hemos estado saturados todo el día. Tengo las manos como pasas de tanto fregar.


			—Lo suponía —contestó con un ligero movimiento de cabeza—. Últimamente hay bastantes turistas.


			—Sí, y eso es bueno, ya que estamos haciendo muy buena caja —sonreí, colocándome tras mi oreja diversos mechones de mi cabello—. Incluso me han dado una paga extra, añadiéndole la propina que casi todos los clientes suelen dejar.


			—¿De verdad? ¡Eso es genial! Así podrás comprar más pinturas —sonrió.


			—Sí, claro…—respondí dudosa. En otras circunstancias estaría pensando en invertir todo ese dinero para la universidad—. ¿Cómo ha ido por el restaurante?


			—Mejor que hace unas semanas —contestó con una sutil sonrisa—. Logramos pagar a tiempo los daños de las tuberías de los cuartos de baño —últimamente se podría decir que estaban superando una pequeña crisis en el restaurante de mis padres. Suponiéndose que se encargaría el resto de la familia en el negocio familiar del restaurante, tras la muerte de mis abuelos, todos se dispersaron, dejando a mi madre a cargo de todo—. Por cierto, el jueves que viene vendrán al pueblo Harmonie y Olivia —la primera de ellas era la hermana de mi madre, con quien a duras penas hablábamos. Mientras tanto, Olivia era su odiosa y soberbia hija. Ambas vivían en París desde que mi prima nació. Ellas creían que sólo la gente de clase media o baja podía vivir en un pueblo como Bergerac.


			Mentiría si no dijese que únicamente había visto a mi tío dos veces en mi vida, dos días de Navidad. Según la tía Harmonie, siempre se debía de ausentar por su trabajo de empresario y tenía que viajar constantemente.


			—¿Cuánto tiempo se quedarán en el pueblo? —cuestioné con pesadumbre. Aún no habían ni tan siquiera llegado y ya estaba deseando que se marchasen.


			—Creo que unas semanas o tal vez más… —dijo con una mueca. Me llevé ambas manos a la cabeza y me recosté en el sofá resoplando de tan solo pensarlo—. Eli, solo ignora a tu prima y todo se hará más ameno.


			—¿Cómo voy a ignorarla mamá? —era evidente que no lo lograría—. ¡Irá todas las mañanas a mi cafetería con sus dos amigas que se reían continuamente de mí cuando era apenas una niña! —mi madre se tensó nada más saber quiénes dos eran los perritos falderos de Olivia—. ¿Y sabes acerca de qué hablarán? De las tan magníficas, prestigiosas y costosas universidades a las que asisten —me burlé con la última frase—. También estaré escuchando, como siempre, sus estúpidos comentarios acerca de mi mayor miedo o de lo patética que me veo trabajando en la cafetería.


			—Evítalas, Eli —murmuró mi madre—. Ignora todos esos comentarios, Eli. Ellas creen que su apariencia les abrirá todas las puertas, pero cuando la gente comprenda cómo son realmente cada una de ellas, entonces cuando deseen cambiar todo lo que hicieron en un pasado, ya será demasiado tarde —mi madre acarició mi brazo—. Tú tienes una vida mucho mejor que la de ellas, Eli.


			—En eso te equivocas, mamá —musité entre dientes. Me incorporé del sofá dispuesta a salir cuanto antes de allí—. Ellas podrán ser unas personas crueles, pero tienen todo por lo que yo siempre luché —escupí cada palabra, odiando mi vida por unos milésimos y efímeros segundos—. Al menos ellas tienen las puertas abiertas por el momento, mientras que yo ni eso.


			—Eli —interrumpió nuestra ya incómoda conversación mi padre. Parecía haber notado el cambio tan radical de nuestro tema de conversación, así como mi estado de ánimo—. Doriane y Martin nos han invitado a cenar el sábado en su casa.


			Un escalofrío recorrió mi espalda, provocando que mi cuerpo se agitase a lo largo de un segundo. No sabía si por el simple hecho de saber que Doriane y Martin eran los padres de Dominique y Edmé, o, simplemente, porque desde que cumplí diecinueve años en diciembre no les había vuelto a ver por el pueblo.


			—¿Por qué? —pregunté casi titubeando—. Es decir, ¿y eso que nos han invitado?


			—Hacía tiempo que no comíamos todos juntos —continuó diciendo esta vez mi madre—. Estos últimos meses han estado… saturados de trabajo y han tenido que estar viajando continuamente y a duras penas nos hemos podido ver.


			Asentí con la cabeza comprendiendo la situación.


			—De acuerdo —contesté segundos más tarde—. Será mejor que me vaya a dormir, estoy agotada —me apresuré a decir. Observé a mi madre a lo largo de unos instantes—. Buenas noches —me despedí con una mueca en la comisura de mis labios. Mi buen humor se había disuelto por completo.


			Subí las escaleras de dos en dos, con cuidado de no caer. Nada más llegar a la primera planta, caminé por el sombrío pasillo, sin necesidad de encender las luces. Entreabrí la puerta de mi dormitorio y esta vez sí que lo hice, pasando de estar oscura y tenebrosa, a estar cubierta por una capa luminosa.


			Me acerqué a la cómoda color crema situada a la derecha de mi cama y de ahí extraje unos pantalones de rayas y una camisa básica blanca de pijama. Coloqué la chaqueta en la percha de detrás de la puerta y con rapidez me puse el pijama.


			A continuación, me acerqué al otro lado de mi habitación, manteniéndome a escasos centímetros del lienzo situado en el caballete.


			Contemplé con el ceño arrugado la pintura que se encontraba en él: un callejón de París, desierto, con la excepción de la oscura figura de un chico en un paisaje nocturno y lluvioso.


			Me aproximé a la mesilla y agarré una paleta con tres colores secos que había sobre ella. Extraje de una pequeña caja tres botes de pintura y los vertí cada uno en desiguales huecos de la paleta. Tomé un delgado pincel de la misma caja y humedecí levemente en agua el vértice para segundos más tarde repetir la misma operación. Esta vez con un color grisáceo. Comencé a deslizarlo por la zona de las oscuras nubes que acompañaban aquella lluvia.


			La noche en París estaba tan apagada como yo en aquel momento.
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			En un futuro, me pedirás que no me aferre al pasado y que prosiga con mi vida hasta alcanzar mis metas. En un futuro volveré a abrir los ojos para encontrarme con los tuyos, envueltos tras una delgada capa de humo. En un futuro comprenderé que tú eras esa luz que aun persistía entre las sombras y podré decir libremente que eres mi dulce agonía. En un futuro volveré a sentir la calidez de tus brazos y el ardor de tus sentimientos, causando que el hielo se derrita. En un futuro, me consumiré… mejor dicho, nos consumiremos juntos, convirtiéndonos en oxígeno, recuerdo y olvido.


			***


			—¿Qué os parece? —les pregunté a Isabelle y a Benjamin, mostrándoles una de las tres pinturas que había traído al mercadillo.


			—¡Es preciosa! —exclamó Isabelle admirando el lienzo que terminé dos noches atrás.


			Sonreí satisfecha ante su respuesta y llevé la mirada hacia Benjamin, para poder escuchar su crítica. Benjamin siempre demostraba una actitud más precisa respecto a mis pinturas, puesto que de alguna manera él lograba percibir las emociones que yo plasmaba en mis lienzos.


			—¿Y bien? —dirigí mi interrogación hacia mí amigo, quien observaba con detenimiento la pintura—. ¿Qué te parece?


			Admiró la pintura durante unos segundos, probablemente analizando la escala de colores.


			—Eli.


			—¿Mm?


			—¿Por qué pintas de esa manera?


			—¿Cómo? —fruncí el ceño levemente.


			—Si te das cuentas —señaló ciertos trazados del lienzo—, las tonalidades que utilizas son opacas, rara vez son colores vivos. Últimamente he estado fijándome más en cada una de tus pinturas, y debo decir que ninguna muestra entusiasmo, sino todo lo contrario: Miedo, dolor, melancolía, aislamiento.


			Mis ojos se abrieron como platos ante las palabras de Benjamin.


			—¿Qué estás diciendo Benjamin? —farfullé tropezando con mis propias palabras al hablar—. Es solo una pintura… es más, ambos sabéis que siempre suelo utilizar muchas tonalidades en diferentes lienzos, así como contrastes.


			—Eso es mentira —declaró con un tono de voz duro—. Mi madre nunca pinta de esa manera, con tanto pesar en cada uno de los trazados, al igual que el hombre que muestra sus lienzos en la plaza.


			—¿Y qué tiene de malo el pintar de esa forma, Benjamin? Cada persona tiene su propio estilo y este es el mío —me opuse por completo a su teoría.


			—Claramente quiero entender qué ronda por tu cabeza —se cruzó de brazos. Isabelle se mostró un poco incómoda y desconcertada con la situación.


			—No me pasa nada, de verdad —resoplé—. Simplemente me atrae este estilo de arte. Es más, me encanta saber que no me limito a seguir un mismo procedimiento, sino que soy capaz de plasmar diferentes expresiones artísticas en mis cuadros.


			—Algo ocultas, Eli.


			—No oculto nada —dije con total seguridad.


			Tanto Benjamin como Isabelle, conocían mi pasado con Dominique, puesto que todos íbamos al mismo instituto. Sabían que me había enamorado de él y que él se marchó hacía más de dos años a América junto a su hermano Edmé. No obstante, decidí mantener al margen mis sentimientos por él, puesto que no me agradaba tener que ver en los ojos de mis amigos, ni en los de nadie, cualquier síntoma de pena.


			—Si Eli dice que no miente, entonces no tenemos por qué preocuparnos por ello —se apresuró a decir Isabelle—. De todas manera, Eli, ya sabes que puedes contarnos todo y…


			—Tranquila —esta vez fui yo quien interrumpió—. Sé que puedo confiar en vosotros.


			Los tres nos mantuvimos en silencio. Tan solo percibiendo el sonido de las aves sobrevolando por el despejado cielo. Hoy sí que parecía un día de primavera, no como días atrás.


			—Perdone —escuché decir a mis espaldas—. ¿Cuánto cuesta aquella pintura?


			De inmediato me alcé de la rocosa superficie del pequeño muro, permaneciendo a escasos metros de la mujer. Recorrí con la mirada la longitud de su grueso dedo, el cual señalaba una de las tres pinturas que había traído al mercadillo. El lienzo que la anciana indicaba era el que había pintado hacía unas semanas, mostrando en éste diversas gaviotas sobrevolando el anochecer.


			—Diez euros, señora —le dije con una sonrisa.


			La mujer fue en mi dirección, y con un paso tranquilo se aproximó hasta donde yo estaba. 


			—Me lo llevo —respondió tomando del bolsillo de su fina chaqueta negra un monedero de piel un tanto desgastado. Extrajo del interior un billete de diez euros para así entregármelo.


			—Muchísimas gracias —sonreí—. Tenga un buen día.


			La mujer me sonrió con amabilidad y tras hacer un leve gesto de despedida con la mano, sujetó el lienzo y se alejó con él entre sus brazos, dejando atrás la calle del mercadillo.


			—¿Solo diez euros? —cuestionó Isabelle de manera incrédula—. ¿Tan poco?


			—No son grandes pinturas, Isabelle.


			—¡Claro que lo son! —exclamó boquiabierta—. Por lo menos deberías de venderlas a cincuenta euros. Ten en cuenta que tú eres la que tiene que comprar las pinturas y los lienzos y eso no es nada barato. Y, además, podrías permitirte bastantes más caprichos.


			—Todo el dinero que gano tanto en el trabajo como vendiendo cuadros, lo ahorro.


			—¿Y para que se supone que lo estás ahorrando? —enarcó una ceja—. Si yo fuese tú ya me lo habría gastado en maquillaje o en ropa.


			Me encogí de hombros. No sabía de manera exacta por qué estaba ahorrando la mayor cantidad de dinero posible, tal vez para cuando dejase de depender de mis padres en un futuro.


			No tenía hermanos o hermanas a los que poder regalarles o comprarles ciertos caprichos, por lo que todo aquel dinero iba al fondo de mi hucha, con el fin de ir a visitar una de mis ciudades favoritas, Londres. Siempre quise visitar las galerías de arte que allí había, como Saatchi y, por supuesto, la Nacional, así como uno de los museos más importantes a nivel mundial, el Museo Británico. Pero claro, la cuenta bancaria de mis padres conservaba de manera dificultosa el dinero indispensable para llegar a fin de mes con la inmensidad de gastos que estaba conllevando el restaurante.


			—¿Qué os parece si salimos al cine esta noche y después nos vamos a cenar? —nos interrogó Benjamin, rompiendo el silencio del momento.


			Me acomodé de nuevo junto a mis amigos en el muro, bebiendo un trago del café que había comprado en nuestra cafetería. Por suerte, ni los sábados ni los domingos teníamos que trabajar.


			—¡Si! Me han dicho que hay una nueva película de terror en la cartelera, podríamos ir a verla —anunció Isabelle con un aire de emoción.


			—Yo esta noche no puedo —ambos se giraron en mi dirección.


			—¿Por qué? —se adelantó Benjamin a preguntar, milésimas de segundos antes que Isabelle.


			—Tengo una cena esta noche.


			—¿Con quién? —volvió a inquirirme, alzando una de sus cejas.


			—¿Sabes, Benjamin? A veces pienso que deberías de trabajar en una comisaría —y desplacé los ojos a un lado a modo de broma.


			—¡Venga, responde! —exclamó Isabelle.


			—Con los padres de… —me resultaba realmente difícil terminar la frase—… Dominique y Edmé.


			—¿Con Dominique? —casi gritó Isabelle con el rostro horrorizado.


			—¡No! Solo con sus padres.


			—¿Y por qué tienes que irte a cenar con ellos?


			—Iré junto a mis padres. Son sus amigos y nos han invitado a cenar, ya que hace meses que no nos ven.


			—¿Y no te resulta extraño? —comenzó a decir mi amiga, bajando la vista al suelo—. Ya sabes lo de…


			—No —negué de inmediato.


			—¿Segura? —cuestionó Isabelle aun sin confiar en mi respuesta.


			—Más que segura —mentí.


			***


			Tras la larga e intensa mañana en el mercadillo junto a Isabelle y Benjamin, partí a la una del mediodía hacia el restaurante de mis padres. Allí solía acudir en el caso de que necesitasen una ayuda, ya que solo contaban con un cocinero y dos camareros, puesto que mis padres estaban constantemente haciendo gestiones. No se podían permitir el simple hecho de contratar más personal puesto que ya iban lo suficientemente justos a la hora de pagar el sueldo a los tres únicos empleados.


			Mi vida no se basaba como en la de los jóvenes universitarios de hoy en día. Sino más bien como en la de una persona adulta. Con tan solo diecinueve años mi vida ya estaba programada desde un principio, basándose en la misma rutina a la del día anterior o el posterior.


			Trabajar de lunes a viernes en la cafetería, con algunas horas extras por la tarde, pintando cuadros y limitándome a salir con mis dos amigos por el pueblo, así como a ir a alguna que otra fiesta.


			Me gustaba el lugar donde vivía, pero hubiese preferido haber podido ir a una gran universidad fuera de Bergerac, así como haber logrado conocer nuevos rincones de Europa, e, incluso, del resto del mundo. Sin embargo, mis padres ya se encargaron de disolver todos aquellos sueños, puesto que según ellos debía de administrar en un futuro nuestro negocio familiar. Su deseo era que yo me ocupara del restaurante cuando ellos se jubilasen.


			Anteriormente mi vida no era así, tan monótona y, a ratos, desganada, como resultaba ser en estos precisos instantes. Podría incluso decir que extrañaba ir a clase y estudiar como una adolescente corriente, con la única obligación en aquel entonces de obtener unas excelentes calificaciones.


			¿Qué sería de mi vida dentro de veinte años? ¿Proseguiría igual que hasta ahora? ¿La misma rutina día tras día? Cada vez que aquellas preguntas sobrevolaban por mi mente, la inquietud se incrementaba cada vez más en mi interior de tan solo imaginar que jamás lograría algo significativo en la vida como siempre me mentalicé a mí misma.


			Fácilmente podría oponerme a mis padres ya que era mayor de edad, pero yo simplemente sería incapaz de hacerlo. Ambos permanecieron a mi lado cuando más lo necesité y cuando creí que el único propósito del universo era mofarse de mi debilidad, por lo que ahora no podía fallarles, cuando me necesitaban más que en ningún otro momento.


			Sentía que me encontraba en una constante batalla por saber qué tenía o no que hacer en mi vida para que ésta tuviese a la larga un significado por muy insignificante que resultase ser.


			—¿Cuánto te falta, Eli? ¡Tardas muchísimo para arreglarte! —vociferó mi madre desde la cocina.


			—¡Ya voy!


			Di un último repaso a mi vestimenta. Unos vaqueros acampanados junto a una blusa holgada de color ceniza, una chaqueta renegrida y las Converse del mismo color.


			Intenté que los cortos cabellos que sobresalían de mi trenza se lograsen mantener de forma estática detrás de mí oreja, pero era inútil. Le di la mínima importancia, y tras aquel pequeño percance, salí de mi dormitorio en dirección a la primera planta. Atravesé el oscuro pasillo, y tras llegar al borde de las escaleras, las descendí de dos en dos, encontrándome a mis padres en la puerta de la casa esperándome.


			Una vez abajo, proseguí mi camino detrás de mi madre, permaneciendo mi padre el último, a cargo de cerrar la puerta con llave.


			Ya era de noche, y tan solo se podía experimentar la brisa de la noche, meciendo las ramas de los árboles que se encontraban frente a nuestra casa, en el lago.


			Poco tiempo después, ya nos hallábamos en la puerta de la casa de Doriane. Mi madre le propinó unos suaves golpes, y tras aquello, la puerta se abrió. Doriane estaba resplandeciente, vestida de manera informal, pero con su habitual toque de elegancia. Sus claros ojos se fijaron en los nuestros y una larga sonrisa apareció en su rostro, mostrando sus perfectos y alineados dientes. Me atrevería a decir que estaba muchísimo más delgada que la última vez. Sus clavículas estaban muy marcadas.


			—¡Que alegría veros! —exclamó en el momento que se aproximó a mi madre para darle un largo abrazo, como buenas amigas que resultaban ser.


			Mi padre la saludó con un pequeño abrazo. Mientras que a mí me atrajo a ella de una manera mucho más cariñosa. Como en los viejos tiempos.


			—Cada día estás más guapa, Eli —me sonrió Doriane, poniendo sus manos en mis brazos.


			—Lo mismo puedo decir de ti Doriane —le dije con una tímida sonrisa en la comisura de mis labios.


			—Pasad, por favor.


			Los tres nos adentramos en la casa, y de improviso, Martin surgió de la nada con una botella de vino en la mano.


			—¡Cédric! —saludó Martin, alzando la botella de vino en el aire.


			Mi padre se acercó a él con una sonrisa, y tras un corto abrazo, entre risas dieron inicio a un intercambio de palabras. Mientras, mi madre y Doriane, no dejaban de conversar. Yo me mantuve al margen de ambas parejas, desubicada en un principio por el tema de conversación.


			Presté atención al interior de la casa, y mi mirada fue directa a los pequeños portafotos que colgaban de las paredes de color crema. Un extraño hormigueo recorrió mi estómago al ver diferentes imágenes de Edmé y Dominique, en sus cumpleaños, como de recién nacidos, o de hacía apenas unos tres años. Mientras tanto, había otras en las que aparecían junto a mí, en el lago pese a que yo nunca me bañaba, o los tres situados en un banco sonriendo con la cara manchada de helado de chocolate. También había otra en la que los dos hermanos me levantaban del suelo, luciendo los tres los trajes de nuestra graduación del instituto.


			—Todos a la mesa —escuchamos decir a Doriane.


			Aparté la mirada de aquellas fotografías, y me dirigí en dirección al comedor. En el centro de este reposaba una prolongada y espaciosa mesa de luna, decorada ya por la costosa vajilla como era de esperar. La familia Roche siempre fue conocida en el pueblo por ser una de las más adineradas.


			Me situé en el extremo derecho de la mesa, ya que mi madre se colocó junto a mi padre, y Doriane junto a Martin. Tras sentarnos, Doriane se alzó para traer diversos platos centrales. Dos platos de ensalada, junto a dos pasteles de verduras, un enorme cuenco de sopa, diferentes tipos de carnes y el último de desiguales clases de quesos. Comenzamos a comer, sin dejar hueco al silencio.


			Mi madre y Doriane conversaron del trabajo de la segunda, quien trabajaba en un importante bufete de abogados, al igual que su marido. Mientras tanto, mi padre y Martin hablaban sobre diferentes campos políticos de la actualidad.


			Tiempo después, cuando estaba degustando el pastel de verduras, Doriane se dirigió a mí.


			—¿Cómo te está yendo en la cafetería, Eli? —me cuestionó con una cálida sonrisa antes de introducir un trozo de carne en su boca.


			—Bastante bien, últimamente hay bastantes turistas —me aclaré la garganta, sonriendo.


			—Sí, la verdad es que últimamente hay un gran número de turistas que visitan Bergerac.


			—Eli —Doriane y yo prestamos atención a Martin, el cual había interrumpido nuestra conversación—. Cuéntanos acerca de cómo te va en el mundo del arte.


			Reí ante su comentario. Desde siempre a Martin, Doriane, Edmé y Dominique les fascinaba mi manera de pintar. Según ellos tenía un don.


			—¡Es verdad! —Doriane dio una palmada a la vez que exclamada aquellas palabras con euforia—. ¿Cuándo nos enseñarás alguna de tus nuevas pinturas?


			—Hoy en el mercadillo he vendido las seis que había pintado a lo largo de estas dos últimas semanas. Y cuando queráis os enseño el resto.


			—¿Las seis? ¡Eso es estupendo!


			Afirmé con la cabeza y sonreí avergonzada por la serie de halagos que me formulaban. Rara vez los recibía.


			—Los amaneceres del lago son preciosos, y mucho más cuando los dibujas en tus lienzos.


			—Lo son —dije plenamente de acuerdo con sus palabras—. Doy las gracias por tener las vistas del lago que tiene mi dormitorio.


			El silencio volvió a reinar entre nosotros, sin embargo, no duró más de lo debido.


			—¿Cómo les va a los muchachos en América? —preguntó esta vez mi padre a Martin.


			Tosí un par de veces al haberme atragantado con el trozo de brócoli tras la pregunta de mi padre. Lo último que me faltaba por escuchar era cómo le iba a Dominique de bien en América.


			Me percaté de que mis manos estaban sudorosas y mostraban cierto nerviosismo, por lo que las deslicé por debajo del mantel floreado de la mesa de luna.


			—Muy bien —respondió Martin—. Están… felices —observé la forzada expresión en el rostro de Martin, el cual miraba de reojo a su mujer—. Dominique está en La Escuela Juilliard, instruyéndose en música. Mientras que Edmé está estudiando traducción e interpretación.


			—Edmé siempre fue un aficionado a los idiomas —sonrió con añoranza Doriane—. Y a Dominique siempre le fascinó el piano.


			Tras haber terminado de cenar y con ello iniciado el postre, todos se mantuvieron conversando acerca de los viajes que Doriane y Martin habían hecho a la India estos meses por el trabajo, lo que escuché con entusiasmo puesto que la vida de ambos era como una aventura.


			Doriane siempre había actuado conmigo como una segunda madre. Protegiéndome de la forma que una madre amparaba a sus hijos y aconsejándome como una amiga aconsejaba a otra.


			Ella y Martin habían viajado a casi todos los continentes a excepción de África. Doriane relataba sus viajes como si se tratara de un libro de aventuras. Lograba que yo experimentara en primera persona las vivencias que ella contaba.


			—Tengo una cosa que decir —anunció Doriane—. O, mejor dicho, una sorpresa.


			—¿Qué será? —enarcó una ceja mi madre.


			—Viniendo de Doriane que no te sorprenda mucho —los presentes de la mesa rieron.


			—La sorpresa llegará en aproximadamente… —observó su reloj de mano—…unos quince minutos. Por lo tanto, mientras podríamos ir tomándonos una copa.


			—Yo saldré un rato al lago, ¿vale? —hice una mueca. Necesitaba estirar un poco las piernas por toda la comida que había ingerido.


			—Por supuesto, cielo —Doriane me obsequió una sonrisa completa, lo que en parte me inquietó al evocar la habitual sonrisa de un payaso en una película de terror.


			Me levanté de la mesa y me dirigí hacia el umbral de la casa. Acto seguido, salí del ambiente repleto de risas de la sala de estar. Caminé hasta la puerta, y tras salir por ella, una sensación de alivio recorrió mi cuerpo al palpar el presente helor de la noche.


			Amaba el helor de las primeras noches de primavera, es más podía asegurar que aquel frío era casi idéntico a mí.


			Caminé con mis Converse por el rocoso suelo, hasta atravesar la calle y llegar al camino de hierba. La suave brisa chocaba con mi rostro, removiendo los cabellos sueltos que no había conseguido introducir en la trenza. Fui hasta el embarcadero, caminando por el muelle de madera donde solía sentarme con Dominique. Solté unos solitarios suspiros, y tomé largas respiraciones. Tras llegar al final del muelle, me situé en él, me quité las zapatillas y sumergí los pies en las gélidas y nocturnas aguas del lago.


			—¿Algún día saldrás de mi mente, Dominique? —me dije en voz baja a mí misma, sin esperar una respuesta a mi pregunta. Observé la oscuridad de la noche, así como la inmensidad del lago.


			¿Y si no volvía a verle?


			Me abracé, apoyando mi cabeza sobre mis rodillas, permitiéndome a mí misma la entrada de aquellos afilados recuerdos que compartimos juntos. Recuerdos que yo no deseaba recordar, pero que por más que trabajase en ello, lo único que provocaba era que estos se acentuasen.


			—Recuerdo que a ti te encantaba que te dibujase —sonreí tenuemente con los ojos cerrados—. Y a mí… a mí me fascinaba hacerlo.


			Unos cuantos minutos más tarde, percibí unos pasos por el muelle, aproximándose cada vez más. Pese a que los pasos se detuvieron a mi espalda, no me inmuté y no me giré. Muy probablemente se tratase de mi madre o de Doriane anunciándome que volviese a su casa para la sorpresa.


			Minutos más tarde, la persona que se encontraba detrás de mí no se alejaba de allí o se acercaba hasta mi lado. Tampoco hablaba o se movía.


			—¿Hay que volver ya? —señalé sin saber aún quién era.


			—¿Elisabeth?


			Abrí los ojos al instante, y separé la cabeza de mis rodillas.


			Aquella voz… No podía ser real. ¿Acaso me había dormido en mitad de la noche y estaba soñando?


			Me armé de valor para poder mencionar aquel doloroso nombre. El nombre de aquella persona que me arrebató el sueño por las noches los primeros meses de su partida, provocándome aquellos tormentosos insomnios.


			—¿Dominique?
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			No podía ser real. No podía ser cierto.


			Mi pecho se contrajo de tal forma que dolía y corrompía el enfoque de todo lo que me rodeaba. Experimentaba como me ahogaba con mi propia saliva y mis piernas vibraban.


			Tras girarme, mi mirada permaneció fija en una esbelta y sombría figura a escasos metros de mí. La insuficiente luminosidad de un pequeño farolillo del muelle daba una pequeña visión de la persona que estaba allí. Me incorporé de inmediato, permaneciendo al frente de aquella varonil e intimidante figura. Aclaré mis dudas acerca de quién se trataba: Dominique.


			Mis oscuros ojos buscaron los suyos claros. Y después de más de dos años, nuestras miradas volvieron a encontrarse como si de polos opuestos se tratase, comprobando que de alguna manera ambos sufrían la necesidad de conectarse y envolverse entre ellos.


			Percibía el flujo de sangre correteando por mis venas, a la vez que escuchaba los dinámicos latidos de mi corazón una y otra vez. Tragué saliva varias veces, aún sin creerme lo que mis propios ojos estaban viendo.


			En ese instante deseé gritarle más que nunca. Quería gritarle y poder decirle lo mucho que le había echado de menos. Ansiaba recriminarle las innumerables lágrimas que había derramado por él cuando se marchó de aquel modo tan inexplicable. Deseaba mostrarle a gritos cuán descomunal era el vacío que había experimentado a lo largo de cada día por el simple hecho de no estar junto a la persona que me entendía cuando nadie lo hacía. Sin embargo, lo que más deseaba, sin lugar a duda, era exigirle una explicación de por qué nunca me escribió tras su estancia en América, por qué jamás se inmutó en responder a mis mensajes de Navidad o de inicios de curso o por qué evitaba siempre salir en la cámara con excusas baratas cuando Edmé y yo nos poníamos, en algunas ocasiones, en la webcam.


			Pero no podía. No conseguía que las palabras salieran de mi garganta, puesto que seguía sin creer que aquello no era una ilusión.


			Ambos nos mantuvimos en un singular y vehemente silencio hasta que, de improviso, alzó la mano en el aire como si fuera a posarla sobre mi mejilla. Sin embargo, esta descendió con suma lentitud.


			—Realmente, eres tú —habló Dominique con la mandíbula tensa tras aquel silencio que pareció ser infinito.


			Claramente algo debía de haber cambiado en él, y ese algo había sido la actitud de su voz, que me recordaba a Benjamin. Consistente y gélida.


			—Do…Dominique —balbuceé con cierta dificultad.


			—Sigues siendo… —manifestó de manera neutral, cambiando su rostro de no tener ninguna expresión a fruncir el ceño—… igual —su última palabra sonó tan indiferente, que por unos instantes originó que ésta me hiriese.


			—Supongo que no habré cambiado mucho estos dos últimos años —murmuré por lo bajo. Sabía que no había cambiado en absoluto. Mantenía mi metro setenta y dos y mis curvas, lo que originaba algún que otro insulto por parte de las amigas de mi prima Olivia.


			Acto seguido, hizo algo que nunca pensé que volvería a hacer. Se aproximó a mi lado y se situó en el borde del muelle. Con agilidad, se deshizo de sus zapatos y los dejó a un lado. Sin tan siquiera pensarlo, sumergió sus pies en las turbias aguas del lago.


			Dominique se dio la vuelta y volvió a clavar sus ojos en los míos. Percibía los nervios recorriendo todo mi cuerpo. No obstante, opté por hacer lo mismo que él.


			Me situé en el extremo del muelle y permanecí a unos dos metros de distancia de Dominique, observándole atenta, como si acabase de ver un extraterrestre o algo semejante.


			—Soy Dominique, no un extraterrestre —se burló aun sin ninguna expresión en el rostro, como si estuviese leyendo mis pensamientos.


			Fijé mi mirada en las turbias aguas del lago. No me atrevía a mirar a Dominique y bien no sabía por qué. Pero lo que sí que sabía era que su modo de recibimiento no había sido del mismo modo con el que me solía recibir años atrás. Presenciaba cómo algo en él había cambiado, además de su voz. No sabía el qué.


			Miré a Dominique a través del pelo que caía sobre mis ojos.


			—Echaba de menos este lugar —dijo—. Echaba de menos esta paz.


			—Después de más de dos años no me extraña —musité para mí misma creyendo que Dominique no me oiría.


			—¿Qué? —cuestionó enfrentándose a mí.


			—No, nada —negué de inmediato con la cabeza.


			Dominique asintió con cierta lentitud e inseguridad, y acto seguido volvió a la misma posición de antes.


			—¿Por qué has venido? —me atreví a preguntar, todavía sintiendo aquel punzante dolor que florecía en mi interior.


			—Me aburría en América —contestó con indiferencia, encogiéndose de hombros.


			—¿Te aburrías estando en La Escuela Juilliard? —enarqué una ceja—. ¿Y estar aquí es mejor que estar en América?


			—Aquí está mi hogar —expresó molesto—. ¿Y tú por qué no te has marchado de aquí?


			—Tengo mis razones —me limité a responder.


			Y estaba segura de que él conocía a la perfección esas razones.


			—¿Cómo cuáles? —me interrogó con curiosidad, alzando una de sus gruesas cejas.


			—Ya sabes…por trabajo.


			—¿El de tus padres, cierto?


			Asentí con la cabeza.


			Ambos nos mantuvimos en silencio. Contemplando la oscuridad del cielo y escuchando el sonido de las tenebrosas aguas del lago agitándose.


			Miles de preguntas rondaban por mi cabeza. ¿Se quedaría una temporada o es que tendría vacaciones? ¿Pensaba quedarse aquí a vivir? ¿Por qué había vuelto? ¿Cuál era la verdadera razón por la que había vuelto? No terminaba de creerme que él se aburría en América.


			—Doriane estará esperándonos —carraspeó Dominique de improviso, extrayendo sus pies mojados—. Y Edmé, supongo que querrá…verte después de tanto tiempo.


			Asentí con la cabeza y me levanté de allí. Contemplé la esbelta figura de Dominique caminando por el muelle, a lo que le seguí por detrás. Ambos caminábamos por el muelle de madera sin dirigirnos ni una sola palabra. Tras pasar el muelle, atravesamos el camino de fina hierba hasta llegar al otro extremo donde se encontraba nuestra calle.


			Divisé como Dominique se paró en seco, para tan solo colocarse sus zapatos antes de cruzar a la calle. Las luces de las farolas de nuestra calle me daban una precisa visión de Dominique, ya que en el muelle me resultaba un tanto complicado.


			Su cabello castaño oscuro estaba más corto, ya que en el pasado tenía un gran volumen. No obstante, me gustaba más el de ahora. Persistía con la misma altura, tal vez ahora rondaría el metro noventa, unos centímetros más que antes. Mientras tanto, aquel par de lunares de su rostro seguían en su blanquecina tez y sus gruesos labios seguían pareciéndome igual de apetecibles como años atrás.


			Su rostro, su inolvidable rostro, provocó que un escalofrío azotase todo mi cuerpo, como si acabase de sentir una descarga eléctrica. Todo en él permanecía del mismo modo. Todo en él era semejante a como era dos años atrás, pese a que las facciones de su rostro parecían ser algo más severas.


			Algo en mi interior me advertía que Dominique no era el mismo de antes. Años atrás me habría cogido en sus brazos y me habría abrazado durante largos minutos. Mientras que esta vez tan solo mencionó mi nombre.


			Pero yo ya sabía desde el tercer mes que se marchó, y no se molestó en mandarme alguna carta, que algo en él había cambiado.


			No me percaté de que nos encontrábamos en la puerta de su casa esperando a que alguien la abriera. En ese preciso momento deseaba a gritos que alguien lo hiciera. Los ojos de Dominique estaban concentrados en los míos, como si intentara buscar algo en ellos, y eso me intimidaba más que nunca, extrayendo de mi interior una gran debilidad.


			Aquellos inmensos océanos que irradiaban tanto bienestar y júbilo habían desaparecido, abriendo paso a unos simples ojos claros. Sin emociones. Sin sentimientos. Sin recuerdos.


			—¡Dominique! —giré la mirada hacia la femenina voz de Doriane—. Encontraste a Eli.


			—Sí —afirmó Dominique aun con su mirada perdida en la mía. Acto seguido, parpadeó un par de veces y fijó la mirada en su madre antes de hacerse a un lado para que pudiese acceder a la casa.


			—Gracias —agradecí su educación. Al menos esos pequeños gestos en él no habían cambiado.


			Pasé delante de él y en cuestión de segundos, aparecieron mis padres y el padre de Dominique, así como su hermano Edmé.


			—¡Eli! —vociferó Edmé abriendo sus brazos. Sonreí y corrí hasta él, lanzándome a él después de tanto tiempo sin vernos y solo hablando por mensajes de vez en cuando—. Sigues igual de preciosa que siempre—me sonrió, sosteniendo mi rostro y besándome la mejilla.


			—Tú sigues igual de ligón y de guapo por lo que veo —bromeé guiñándole un ojo. Edmé era de mí misma edad, aunque su forma de ser era semejante a la de un chico de diez años.


			Tanto él como Dominique y como yo éramos inseparables hasta que se marcharon. Actuaban como si fuesen mis hermanos mayores y yo la pequeña a la que siempre debían de proteger.


			—Te veo diferente en algo —murmuró frunciendo el ceño y observando mi rostro—. ¿Y el aparato?


			—Edmé dejé de utilizar aparato a los catorce años —reí alzando una ceja—. ¿Tal vez el pelo?


			—¡Cierto! —exclamó—. Antes lo llevabas por los hombros y ahora lo llevas por las tetas —señaló mi pecho con descaro—. Que por cierto te han crecido. ¿Qué talla utilizas ahora? —bromeó.


			—¡Edmé! —le propiné un empujón, reprimiendo la risa—. No has cambiado en absoluto.


			—¡Dominique! ¡Hijo mío! —vociferó Martin a nuestro lado, alzando los brazos.


			Escuché una pequeña risa por parte de Dominique, el cual se acercó a su padre para darle un fuerte abrazo. Poco después, tanto mi madre como mi padre se aproximaron hacia Dominique para darle la bienvenida.


			—¡Qué mayor estás! —exclamó mi madre tras abrazarlo—. ¡Y tú también Edmé! —abrazó a su hermano, quien besó la mejilla de mi madre.


			—Usted sigue igual de joven y de guapa —halagó con una sonrisa Dominique, sin mostrar sus dientes.


			—¿Cómo que usted? —le sorprendió su cortesía—. Por favor llámame como siempre. Haber estado más de dos años fuera te ha influido demasiado.


			—Dominique se ha vuelto muy exquisito —desvió los ojos a un lado Dominique ante el comentario de su hermano, a lo que los presentes reímos.


			—Y tú te has vuelto más imbécil —logré escuchar murmurar a Dominique, quien fulminaba con la mirada a Edmé—. Lo siento, Lorraine —se disculpó con una media sonrisa.


			—¡Por Dios! ¡Has crecido mucho más! ¿Cuánto mides ahora? ¿Dos metros? —dirigió sus palabras hacia Dominique.


			—Un metro noventa y uno —contestó.


			—Lorraine, deja al pobre chico en paz —mi padre se aproximó a mi madre y la cogió del brazo dándole a entender que debía dejar de hacer tantas preguntas.


			—Lo siento —rió mi madre—. Es que hacía tantísimo tiempo que no os veíamos a ninguno de los dos. ¡Y me emociono de veros! —exclamó antes de volver a estrujarlos a los dos.


			—Pero han vuelto —interrumpió este.


			—Para quedarnos —sonrió Edmé una vez que terminó mi madre de abrazarlo—. Lorraine, ¿sigues haciendo esas magdalenas de chocolate tan buenas? En América intenté hacerlas, pero salieron de todo menos de chocolate.


			Todos los presentes rieron a excepción de Dominique.


			—¿Cómo es que estáis aquí? —interrogó su padre aun totalmente sorprendido ante su aparición—. ¿Tienes tú algo que ver con todo esto? —le preguntó esta vez a Doriane la cual reía con una copa de vino blanco en la mano.


			—Planeamos esta sorpresa los tres juntos —dijo Doriane arrimándose a sus hijos a la vez que deslizaba sus delgados brazos por las cinturas de éstos. Todo ello mientras ambos colocaban sus brazos en los hombros de su madre—. Hará un par de meses, Edmé mencionó lo mucho que echaba de menos Bergerac, al igual que Dominique —su voz se fue apagando poco a poco—. Y lo mucho que les gustaría volver —habló al fin—. Edmé terminará su curso de traducción mediante internet. Para algo existen las nuevas tecnologías.
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